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H O J A  P A R R O Q U I A L  de Santa Ana de  Caigüire, cumaná, 2008


 	Despertando para despertar a los demás.


Número 46				Domingo 14 de diciembre 


Un domingo sin misa no es Domingo


3er domingo de Adviento: 


Jesús el gran conocido y el poco vivido


	Mira, Señor, a tu pueblo que espera con fe la fiesta del nacimiento de tu Hijo, y concédele celebrar el gran misterio de nuestra salvación con un corazón nuevo y una inmensa alegría. Por nuestro Señor Jesucristo… Amén.


Isaías 61,1-2a.10-11  Desbordo de gozo con el Señor 


Salmo Responsorial Lucas 1 Mi espíritu se alegra en Dios, mi salvador.


1 Tesalonicenses 5,16-24 Que nuestro espíritu, alma y cuerpo, sea custodiado hasta la venida del Señor 


	Juan 1,6-8.19-28 En medio de ustedes hay uno que no conocen. “Surgió un hombre enviado por Dios, que se llamaba Juan: éste venía como testigo, para dar testimonio de la luz, para que por él todos vieran a la fe. No era él la luz, sino testigo de la luz. Y éste fue el testimonio de Juan, cuando los judíos enviaron desde Jerusalén sacerdotes y levitas a Juan, a que le preguntaran: ¿Tú quién eres? Él confesó sin reservas: Yo no soy el Mesías. Le preguntaron: ¿Entonces, qué? ¿Eres tú Elías? El dijo: No lo soy. ¿Eres tú el Profeta? Respondió: No. Y le dijeron: ¿Quién eres? Para que podamos dar una respuesta a los que nos han enviado, ¿qué dices de ti mismo? Él contestó: Yo soy la voz que grita en el desierto: Allanen el camino del Señor, como dijo el profeta Isaías. Entre los enviados había fariseos y le preguntaron: Entonces, ¿por qué bautizas, si tú no eres el Mesías, ni Elías, ni el Profeta? Juan les respondió: Yo bautizo con agua; en medio de ustedes hay uno que no conocen, el que viene detrás de mí, y al que no soy digno de desatar la correa de la sandalia. Esto pasaba en Betania, en la otra orilla del Jordán, donde estaba Juan bautizando”








1. Una invitación a estar siempre alegres en Dios, nuestro salvador


	La profecía del libro de Isaías en el siglo VI antes de Cristo, el canto de María Santísima -que se recita hoy a manera de salmo responsorial- y el texto de la primera carta de san Pablo escrita hacia el año 51 a los cristianos de Tesalónica en Grecia, hacen énfasis en la alegría como característica de la fe y la esperanza en Dios. 


	Diciembre es un mes de alegría. Pero, ¿qué clase de alegría? Para muchos, las fiestas o ferias navideñas consisten en el consumo desbocado del licor, las comilonas, el desenfreno y la bulla estrepitosa. Pero en este tipo de comportamientos no está la verdadera alegría. 


	La alegría auténtica, a la que nos invita la Palabra de Dios, es aquella que surge del descubrimiento de la presencia salvadora del Señor en nuestra vida cuando acogemos con todo nuestro ser a Aquél que, tal como lo dijo el profeta, vendría a anunciar la “Buena Noticia”, a sanar, a proclamar el perdón, la libertad y el verdadero amor.


2.- Una invitación a disponernos para reconocer al Señor que viene a nosotros


	En el Evangelio, los sacerdotes y levitas, es decir los encargados del culto en el Templo de Jerusalén, que por su oficio se supone que estaban llamados a reconocer la presencia de Dios, le preguntan a Juan el Bautista quién es -cuál es su misión-, y él les responde con una invitación a descubrir esa presencia y su acción salvadora en Jesús de Nazaret.


	Esta misma invitación llega hoy también a cada uno de nosotros. Por eso, para celebrar una Navidad auténticamente cristiana y disponernos a renovar nuestra vida en el año que viene, es preciso que nos preguntemos cómo podemos contribuir a que nuestra existencia y nuestra conducta sean un testimonio del reconocimiento de la presencia de Jesús, no sólo en su vida terrena hace poco más de dos mil ocho años


3.- Una invitación a estar preparados para el encuentro definitivo con el Señor


 	Durante todo el Adviento, la preparación para celebrar la venida del Señor que se hizo presente en medio de la humanidad hace poco más de veinte siglos con el nacimiento de Jesús, va unida a la expectativa de su llamada “segunda venida” o “venida gloriosa” al final de los tiempos


mrivassnchez@gmail.com








Evangelizar es hacer que las personas sean capaces de poner sus ojos en Cristo, no en el evangelizador…


Evangelizar es hablar de Dios


Cristo habló de Dios y si habló del hombre era porque es imagen de Dios.


El primer versículo del evangelio de Marcos “Evangelio de Jesucristo, Hijo de Dios”


Y hay que evangelizar porque…


Dios, Jesucristo no es un Dios de cartón, no es un Dios de circo, ni un Dios que se le puede ignorar.


Es un Dios que cuando habla, manda; cuando manda, exige; cuando juzga, lo hace con rectitud; y cuando sentencia, ejecuta la sentencia.


Es un Dios que permite ser rechazado, pero el encuentro con él es inevitable.





CAMPAÑA DE NAVIDAD


Debe estar fundada y sustentada en la alegría.


Es una virtud, una actitud cristiana y evangélica.


Paul Claudel decía: “la alegría es la primera y la última en el evangelio”





Debe estar fundada y sustentada por la oración


Nosotros, la Iglesia somos una asamblea de oración.


Dijo Pablo VI: “El que no ora no es cristiano”


De verdad el que no ora no tiene fe.


Debe estar fundada y sustentada por la acción de gracias


Hay que dar gracias a Dios en todo.


Dar gracias es lo que más olvidamos


Aunque repitamos en la misa es justo y necesario


Por eso hay que dar gracias. Qué música tan agradable el “Muchas gracias”


Debe estar fundada y sustentada por la caridad – Solidaridad


De las tres virtudes teologales la caridad es la de mayor importancia.


Sin amor no puede haber fe.


Ella nos hace ver a Dios y amarle de verdad.








¿Por qué es tan importante Juan el Bautista? 


No hizo milagros, al menos que conozcamos. 


No tuvo una vida de predicación extensa. 


No fue el fundador consciente de ningún credo…


¿Qué es entonces lo que le hace ser grande? 


La santidad de su vida se refleja en la constante obediencia a Dios, obediencia a la voluntad de Dios. 


El reconocimiento de la verdad como forma de evangelización y de seguimiento del Mesías. Él no era quien tenía que venir… 


¿Quién es entonces Juan Bautista? 


Él no era más que una voz que llamaba al pueblo a preparar el camino para la venida 


Juan no esconde la verdad. 


No tiene miedo a decir “yo no soy el Mesías, yo sólo soy la voz que grita en el desierto”. 


Juan no aparenta, no disfraza la realidad, no miente... él tiene claro quién es y cuál es su misión. 


 Ahora nosotros…


No importa lo que digan de nosotros,. Sino lo que somos ante Dios y ante nuestra conciencia.


Aunque nos vaya mal tenemos que ser la voz esperanzadora de Dios.


El que tiene dos túnicas que dé una. El que tiene alimentos que comparta. Y que nadie exija a nadie con usura y que nadi embargue a nadie. Que nadie torture, que nadie exija propina al pobre (peaje) (Lucas 3,11-14)


Eso es ser cristiano: voz de los que no tienen voz.


Pero mucho cuidado, pues hay unos cuantos socialistas gritando justicia y ellos viven sin la justicia.


No podemos callar. A Juan le cortaron la cabeza pero no se calló.


Entonces hay que organizarnos para que juntos sirvamos a los más pobres.











